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ADMINISTRACIÓN 

50, PLAZA LE FETUAR. 50 
B ÁRCELO .-1A 

DIRECCIÓN Y RXDJL&IÓH 

50, PLAZA DE T K M N , 50 
EAííC-ELÜiíi 

•*- REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 

A N D A D U C Í A EL LLANTO DE UNA HIJA 

Umm BAIiRfOSUEVO 

«s tH[Ul«iLiK)Sh n u c f o r m a n Ü t o m o s , y u i icuadevinat la 

CON li\p!lS C5]*CC¡:Ues, TK:')!) J H ^ l a í . 

ADVA1ÍP CAl^IDFiO 

63 cuadernos, que Forman 2 lomo*, JíVíii pesetas. 

EiicnadernfidA, IS'ífi pesotas, 

LAS MUJERES DE CORAZÓN REINAR DESPUÉS DE MORIR 
POS 

ALVARO CARRILLO 

üü e c a d f i n o s , qmT l o r m i i u ü t o m o s , ]7Lyii p e s e t a s . 

K M - I : • I -:. I • i •••'.•y 20 J : ' J0 p e s e t a s . 

H. AMOR MILÁN 

AdomíiTi ln obrEt prcciCKjíio lAmiruis.-e&üiiíidCfiios, 

que forman 2 tomos, y encuadernada, ¡y'óo ptae, 

POR TODO MARRUECOS 

I 

• . 

POlt 

JULIÁN ÁLVAREZ DE SESTRI 

Oliva ilustrada ton ma quilicos grabados, scpún fotografías ú dibujos del natural.—Uü lomo en tela, 7*60 pesetas. 
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i LA PESTE EM OPORTO 
Wttaet&n de desinfección de Lisboa. — Patografías de José de Lctnn$, fachas esepr&smente van 

Ante la amenaza, felizmente de cada día menos proba­
ble, de que ocurrieran casos ele peste en Lisboa, se ha pro­
cedido a montar un p a u t o ó estación de desinfecciones, 
bajoladii-eeciOndcliEnstreuiddicoíijgicnistrtTD^G-ulllernio 
Canes, jefe de Sanidad [Militar del ejército portugués. 

Uállansc en dicha estación los inrts modernos aparatos 
desinfectantes^ entre otros tres grandes estufas Geucstc y 
lf.cTseh.cr, del mismo modelo que las adquiridas por el go­
bierno Jcspaflo!h y fres estufas locomóviles para, en tiempo 

de e p i d e m i a , 
f u n c i o n a r en 
Jas calles cerca 
de las habita-
clones infecta­
das. 

Bl gobierno 
p o r t u g u ó s ha 
e n v i a d o últi­
mamente d o s 
de estas estufas 
B Oporto, don­
de y a poseían 
otras. Adviér­
tese en la esta­
ción de desinfección do Lisboa, el mis cuidadoso esmero en 
los servicios, practicados con sujección a los mas recientes 
descubrimientos. Lea ropas son desinfectadas en las estufas 
tijas, a una temperatura de 12?* y bajo una presión consi­
dera ble. 

La estación cuenta para la desinfección por el moderno 
procedí intento del formal con un aparato, invención del 
doctor línnes, tan sencillo como útil. Para la desinfección 
de objetos inútil jEabks por el vapor hay una cámara sul­
furosa, y para la desinfección de las casas una batería do 

pulverizadores que esparcen los líquidos microbieidas con rara perfección. En los almacenes existen 
grandes cantidades de sales químicas y ácidos fuertes, un verdadero arsenal contra el microbio, y en el 
parque de la estación, ya en linca de batalla-, 500 enormes bofe tías con soluciones desinfectantes, ante 
la eventualidad dé l a aparición de algún caso, a lbu rmuy problemático en viste de la3 acertadas disposi­
ciones tomadas para localizar Ja epidemia en O porto. Lisboa, pues, gracias á la ciencia y previsión del 

HORÍJQ CREMATORIO 

D E S P A C H O O E L DIRECTOR DOCTOR E R K E S 

P A T I O i>E LA 20NA. : i - : i - ' •• PATIO DE LA EONA SUCIA 
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ilustre clínico doctor Enncs, A cuyo cargo lia corrido IJI instalación del puesto do desinfección, esrft pre­
parada para recibir rútilo es debido al terrible huésped, 

Esta peste, como índica [nuestro buen amigo Carlos- Mondes, tiende A desaparecer, y podra servir de 
enseñanza, pagada, harto caramente, para que en lo sucesivo se (cn^a rtlfíLm mayor cuidado ^ou las 
procedencias de puntos infestados., y al misino tiempo se eviLen molestias inútiles, como son cuarente­
nas y lazaretos terrestres, cordones, etc. Aparte de esto, se hai 
podido comprobar que el suero Yersin obra, de una manera ad-j 
mirable como preserv^iivo y curativo, según i-esulta. de los es-
tudios de los doctores Ferran, Villas yGrau , de Barcelona. El 
doctor FcrrAnh que es unaTerninencia reconocida en toda Eu­

ropa como 
bacteriólogo 
podra p re ­
p a r a r per­
fec tamente 
diclio suero, 
De todas ma-
nerasLi pes-

^E^-^B^I H o l ^ L á l "I tecnmalho-
raintroduci ' 
dacnOporto 
d i s t a m u y 
m u c h o de 
o í r e c e r los 
ateiTadores 
c a r a c t e r e s 
de otras epi­
demias, yTen 
ú l t i m o re-
sultado]bicn 
puede decir­

se que es más el ruido que las nueces. La peste de Oporto lia servido entre nosotros para liacer una ves 
más el oso, ponjeudo cu movimiento médicos sin enfermos, faltos de material, pero con todo lo necesario 
para aburrir y perjudicar a los viajeros. En algo se Labia de conocer, sin embarco, el restablecimiento 
de la Dirección general de Sanidad. 

HHBflGBBB GENKUADORES DE VAfOt t 

C Á D I Z 

LA HUf lALLA DE MAR 
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UN TKSIIOO DISCEETO 
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EL DRAGÓN EN LAS ASCUAS 

Peleábase r&tofa mee tí' en Navarra, en 179J, contra los 
I franceses. Habían éstos ocupado el Bastan y amenazaban 

Pamplona y las Castillas; las fuerzas cspaflclas, al mando 
del general Caro, habían tenido que ponerse A la defensiva. 

^ A Entre otras tropas (ornaba parte en la campaña contra 
^ ¿ > l ^ ¿ ^ ^ f c los republicanos un redimiente de dragones, distribuido en 

< í r 3 E t^^^- £<|Ji numerosos destacamentos A lo largo del Arga. Uno de esos 
Ntifl^p destacamentos al mando de un tú fen te estaba acantonado 

"** ! en Puente Ja lieina. 
F! teniente era joveti. y aupo y emprendedor; en con-

¡ quistas femeniles podía rivalizar con el Hurtador ríe Sed-
i tf*i, y habíanse rendido A eos bizarras prendas Eo mismo 

las duquesas, de lá corte que las T) u l t imas de los villorrios, 
^~¿¿ por lo cual hubo de irritarle en alto gradóla resistencia que 

opusiera asu amoroso asedio una preciosa casera de las cercanías de la villa antes nombrada, Unto 
mas en cuanto la tal, cuyo nomluv era Fermina, no contaba con mas defensa que su innata virtud, por 
dallarse a ia sazón ausenta su marido, supónese que por dedicarse al negocio del contrabando. 

Asi transcurrieron cuatro meses basta que, por fin, pareció ablandarse >i]go el coraron de la zaba-
rcíia navarra, qusevaei i verdad digna d<: ser adorada por euíüttos de amadoix-s de io bello se precia-
raja, pues segím cuentan las crónicas, ya que el autor no tuvo el honor de conocerla ni se conserva de 
ella ningún retrato, era de bien proporcionada estatura, con opulentísima cabellera castaño oscuran 

frente que semejaba A un cuarto de luna en su ci-eeienfce, ojos garzos-, la naría algo incorrectA en sus 
líneas, pero con eso mas bonita aun, labios que merecían compararse con el ftreo de Cupido y en cada 
comisura una (ispéete de amoroso repliegue redondito que ejercía inexplicable atractivo; la piel de 
un blanco mate: el torso diurno de ta Venus de Mediéis, pues aun no se había descubierto la de afilo; 
cintura esbelta, manos pequeñas y Anas. El traje, sí-modesto, limpio y bien cortado; en la cabeza una 
peineta do desaioradAs dimensiones, aunque harto necesaria para sujetar el abultado rodete de aquel 
pclo*quo, según parece, constituía una inocente 
vanidad de su propietaria. 

S o sabemos, como fué, pero ello es que un 
Einocliecer de octubre Hallábase IA Fermina en 
la.casería, departiendo en el zaguán con el ga­
llardo militar, como si se despidieran tierna-
mente, cuando se oyó rumor de pasos que iban 
acercAndose presurosamente bacía alli. 

La caseta se estremeció y con voz embar­
gada por el espanto dijo ai apueste galancete: 

—Venh corre, escóndete allí. ¡Es mi ma­
rido! 

Algo se resistió el otro, pero la mujer, que era recia y forzuda, te metió casi á empujones en una 
reducida cuadra donde en otros tiempos se albergaba el jaco del casero, y cenó la rpuerta, 'metiéndose 
la l laveen el bolsillo, A tiempo en que aparecía en el umbral del zaguán la silueta de un hombre. Fer­
mina se adelantó entonces hacia ól y se arrojó en sus brazos, recibiéndola el otrojion marcada frialdad. 

Ayuntamiento de Madrid 



—¡Te ví venir desde arriba, Pablo!—exclamó Ĵ  mujer. 
—¿Estabas sola?—¡kregoníd til hombre. 
—Sí, sola- ¿Con quien quieres que estuviese? 
-Como (iones ana la puerta abierta, y ya anochecido.,. 
—Es verdad, Se me había olvidado. Pero hablemos df ti. ¿Como estos? ¿Te cncuoirtras bien? 
—Traigo mucho cansancio y macho fj-fn. Dame La llave de la cuadra; hay allí leña y paja y subiré 

alguna para encender Fuego, 
—¿La llave,,.? Pues.,. mira lúrr. desde bftee des ó tres semanas ]a ptidí . . . Como no hacia Calta no lie 

mandado Hacer otra. 
—Déjítlo entonces,—dijo el hombre^—pero tengo frió, y quiero calentarme*. 
Y cogiendo un hacha ^uc ha.bia colgada de la pared del zago&D entre otros aperos de labranza, 

saüú de la casa, y dirigiéndose hacia un olivo comenzó & descargar golpes contra el tronco, basta qn« 
lo derribó, haciéndolo luego asi illas y lefios que cutre 61 y su mujer fueron transportando al zagoan. 

El hombro con la mayor flema, subió al piso y so metió en tui Kuquizamh dondt drjó cae r ol monK 

ten de lefia que llevaba en brazos. 
—Anda por m^s1—elijo a su mujer. 
Obedeció la mujer, y mientras estaba ausente, 

rompió a hachazos un eorto espacio del pavimento, 
cayendo ct cascajo en la cuadra donde estaba el 
teniente y formándose Juego un regular agujero. 

Al volver la mujer, pálida y temblorosa, con 
una brazada mas de leña, exclamó sin poder ocul­
tar su terror: 

—¿Vas á eneender fuego aquí? ¿Por qué no 
vamos ú calentarnos junto al hogar? 

—NOÍ quiero calentarme aquü Adcums hay aquí 
muchos Mcharracosy con eso les achicharraremos, 

Y sacándose del bolsillo pedernal y pajuelas, 
consiguió echar lumbre, arrime luego ít la pajuela 
un puñado de paja y en poco tiempo comenzó * 
arder la hoguera, 

El eascro : sentado, mientras su mujer, de pie 
detrás de 61, se retorcía las manos con desespera. 
ción, comenzó eon un palo a hacer caer brasas por 
*>i agujero. 

De pronto oyóse un estornudo que procedía de 
la cuadra. 

— Va sabía yo que había bichármeos por aquí, 
l 'Vnuinn,-dijo eon la mayor tranquilidad. 

Y levantándose, h|;s o caer por el agujero un mon­
tón de br:tsas encendidas, al mismo Uempo que se 
otan fuertes golpes contra la puerta de la cuadra. 

La mujer, lanzando un grito, se lanío por la 
escalera abajo, pero el hombre siguió tras ella y , 
eogiútsdola brutalmente la derribo en tierra, } 

Oíanse horribles gritos en la cuadra, voces de 
misericordia, hasta qued por fln, cesaron. 

El casero hizo levantar entonces a su mujer y 
la llovó ante la puerta, que cayó al suelo, ardiendo. 

—Mira el dragón,—exclamó señalando un in­
forme bulto negro, que ardía entre la infernal ho­
guera. Ka querido meterse aquí y ha ido A caer 
en las ascua?. -

Fermina, loca de horrorT cayó al suelo sin sentido^ el casero la dejó allí, arrojó cubos de agua en d 
incendio hasta que quedó dominado, y volviendo luego al lado de la desdichada, que no había reco* 
Inado aun el conocimiento, la dio con el pie y murmuró: 

—jliribona! Ahí te quedas. 
Un momento después desaparecía PnbEo, de quien es Fama se embaroó para America, no volvién­

dose a saber de él. 

AtyjHcno ÜPIS&O 
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HISTORIA DE UN MONO SABIO 

. (QOSTJLDA rOB ü t MISMO) 

.1 Sanmartín ti Affníirt 

íío puedo decir nada de mi nacimiento ni de mi Infancia, esto es, de Los primeros días de mi vida. 
fioy africano, lo sé por mí amo que mil veces me lo dijo; recuerdo de un modo vago así como por 

difusa memoria de un sueño un^iftáque de altísimas palmeras, una regién de mucha luz y donde yo 
sentía mucho calor. jAId Y suelo rcr A vetes en mi mente la imagen de mía monaza enorme que me 
Cenia entre sus brazos y me apretaba a morosa niente con ellos. Tal vez fuera mi madre. 

Recuerdo, esto si, muy bien, el tiempo que estuve en un inmenso jaulón prisionero eou otros monitos 
de mi edad. No estábamos allí quietos ni un instante, corríamos unos tras de otros, saltando, chíllAn-
donos, mordiéndonos y dándonos pellizcos... para luego hacer las paces y volver a reñir. ¡Cosas do 
chicos monos! 

Allí no era Fácil comer con reposo.., porque de manos a boca ¡zAs! le arrebataban a. uno el bo­
cado. 

Considero aquella época, a pesar de todo, como la mejor de mi vida. Cuando mi mono tiene pocos 
.if..-. cualquier lugar le resulta grato. 

Un día me compró un joven francés. Un verdadero mono grande a juzgar por Eos gestos que liacía, 
los saltos y las volteretas que daba... Era nada menos que el señor Bíbí, Famosísimo payaso de circo, 
artista notable que se propuso Eiaccr de mí un mono sabio. 

Sin duda, descubrió en los chichones naturales de mi testa muchos prodigiosos talentos ocultos-^ 
que el iba á cultivar. Confieso que aun no tenía en mi corazón ni por ilusiones y presentimientos ni por 
calculo el aFjín de conquistar la gloria. 

No he de hablaros de mi educación, fue costosa, esto es, para mi pellejo y para mi tripa, pues el látigo 
flageli muchas veces mi cuerpo y los ayunos martirizaron mi estomago... perenal fin, obtuve el titulo de 
mono sabio, ¿lie envidiareis? jOli! lío, no me envidiéis los aplausos que obtuve, las alabanzas, el gusto de 
saber que mi nombre era anunciado con letras grandes en los carteles por las esquinas, y así por calles 
y plazas y plazuelas de aldeas, villas y ciudades. Todo esto no produce, creedlo, hablo con sinceridad, 
sino pasajera satisfacción. 

—A ver, señores. Vean ostedts ai famosísimo Minti, más sabio que Merlin, conoce A las mujeres que 
son alegres por serias que ellas parezcan y á los hombres que son cobardes por muy formales y Ueros 
que se muestren. Bagan la prueba.—decía mi amo, vestido con su traje arlequinado y voceando A la 
puerta de nuestro vistoso barracón, que lleno de banderolas alegraba la vista de los concurrentes A las 
ferias. -En muchos pueblos han tenido miedo 4 los juicios de mi sapientísimo Mtmit pero yo pienso que 
cuesta la alta villa de... aquí lo que fuere, podrAn ponerse muchas sefioras y muchos caballeros ante 
el mono mAgíco. 

Ya se sabía, las mujeres instaban A los hombres y éstos A aquéllas para que se arriesgaran A hacer 
la prueba. Poníase delante de mt un hombrCf yo estaba sentadíto ante ana mesilla forrada de bayeta 
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roja, una cuerdecSt&'qtu tenía Diada A ¡acintura y por debajo de íní fji Edillzt iba A para* moy oculta 
mente7 & la mano <ic mi amo; sí me daba un tirón empezaba yo A estremecerme, si dos a temblar, sí tres 

(irAbamc del taburete y casiaflcteando 

Í
los clientes fingía el mayor espanto,,. 
£1 sujeto examinador., era un valiente, 
de tercera, segunda 6 primera clase, 

esto es, según lo que había 
pagado. 

No seniia yo tirón alguno! 
aquel era un mandria que no 
había soltado un céntimo, y 
yo hacía. muecas de borla y 
hasta me volvía de espaldas 
Indecorosamente* 

Lo propio ocurría con las 
mujeres que examinaba. Ti­
rón primero: mujer honcsla, 
yo hacia un saludo con la ca­
beza, Tirón segundo: muy lio-
uesta, me quitaba mi birrete 
de pluma. ¿Tres tironea? Ho­
nestísima, superior A Lucrecia 
y Ü la casta Susana, Había 
honestidades de todos los pre­
d a s . No sentía yo tirón algu­
no, serio que serio, impasible. 

Mas tic de afirmar que sólo 
se pusieron a. ser examinados 
sin paga]" un tonto y una... 

. en fin, lo habréis adivinado, 
Yo hacía esto, jugaba al dominó y A los 

cubiíetesi sacaba de un puchero la suerte 
con papelitcs en los cuales había respuestas 
escritas para preguntas de que estaba reple­
to otro puchero. Hacía el ejercicio, era gim­
nasta, y, cu fin, ¿cOino enumerar aquí,—y 
perdonad la modestia,—todas mis habilida­
des y talentos? 

—[Pobre jlft»NV¡am¡goiuio! Cuanto traba­
jas,—solía decirme mi amo, y como el pobre 
pecaba un poquito de vanidoso, hombre, al 
fin, a ñ a d í a , - tú, una pobre "bestíeznela, vi ves-
remedando al hombre, y yo un hombre ten­
go que saltar, correr, dar volteretas, hacer 

contorsiones parodiando A los monos! Felizmente somos buenos amigos y buenos compañeros. 
Teníamos un auxiliar mi ara o y yo, Z&nganote, un asno gigantesco que tiraba del carro en que co­

locaba mi amo el organillo, la arqueta de trapos y cachivaches y los tablones con los cuales se armaba 
la barraca para las funciones. Zanganota, borro era y no tenía ni amor al amo ni ley, no diré A la paja 
y a la cebada, pues tales golosinas son propias de asnos viciosos, pero ni aun A los cardos, tronchos y A 
la hierba que por mi amo podía comer. El amo caminaba A píe y yo en su hombro. ¡CuAnto calor, 
cuánto horrible Trio, cu&nto polvo, cuanta sed y cuAnta hambre hemos pasado mi amo y yo! 

Cierto que cuando pintaba bien.,, nos iba en grande; yo hasta confites comía y mi amo dejaba el 
mono y tomaba una mona, según el solía decir. Volvíale mono, debería haber dicho... 

Puedo aseguraros que ral amo no había diebo por decir que me amaba, mas, que hubo de probár­
melo en varias ocasiones. En una, me consta, porque presenció yo el hecho, negóse A venderme íi pesar 
le que por mí, si bien no le ofrecieron lo que yo valía, por lo menos mas rancho más de lo que las gen-
tes suelen ofrecer por los sabios.jY no ras vendió! Aquella noche, después de un día sin ganancias... 
cenamos un poco de aire revuelto... este es un plato que llaman viento que engorda a. los fuelles. 

Nfucstra vida, aunque penosa, no la hubiéramos cambiado por otra mil veces mejor, si hubiese sido 
A costa de nuestra independencia ó de nuestra amistad; por eso, porque nos eonslder Abara os felices, la 
desgracia que acechaba nos preparó un terrible golpe. 

Un inglesóte borrachon, como casi todos, y su mujer guapota y fresca (una gallega que tenía un 

T 
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diablillo ;ih>grc dentro del cuerpo), andaban por el mundo con una galería tic figuras de cera; ciiicn-n 
(r¿li'onsc con uií amo y conmigo, au mono sabio, y propusieron A mi amo una aliau&L, ¡lh>*vcntLiradu 
alianza! ¡Qué eiefjo estuvo mi amo! Nada hirvieron mis repetidas demostraciones y aquello do ponerme 
ante el Liifílemíto y hacerle muecas y ante la gulleguitn y mostrar que era (Je las que no pegaban. Mi 
uno llefró basta maltratarme cruel mente. Alia fuimos rodando con lüsmurck y Cacuseno, napoleón y 
Primo de Rivera, Newton y Salmerón y la Pattí y la reina tic Inglaterra, y quien sabe que muchedum­
bre de figurones. Largó sería contar las aventaras que nos ocurrieron, buenas unas, matas otras, ai bien 
bode decir que para mí todas fueron malas, porque mi amo y a no era el mismo; la galleguita le había 
sorbido el seso, ¡Buena pieza estaba la gallega!ta! Tan zalamera, tan dengosa, bacía el papel de mujer 
desdichada, víctima de uu marido infame, y así embobando al amante a la vez que de acuerdo con H 
marido para lardarse juntos cuando pudieran llorándose los pocos, cuartos de mi amó y cai-fjando con-
migo, peíO la muy lagartoua te preparaba también A engallar ai marido, como lo hizo. Ella lo que de-
scaba era hacerse dueña de todo yh sobi-c todo, del mono sabio, 

Tiemblo de espanto al recordarlo. [Yo lo oí! ¡Ah! Si los monos pudiéramos hablar, ya lo hubiera yo 
declarado. Dueña fie las IIATSS del cofre de su marido y de la caja social que estaba & cai-go de mi amo; 

reunid á los dos diciendo fi aquél: 
—Eloy terminamos con el payaso; !ú empréndele cuando le vieres embria­

gado. 
amolé dijo: 

— Noy nos separaremos del Inglesóte, acométele antea de que ét 
intentase acometerte, 

Diólcs de bebur, provocó cutre ambos reyerta, puso al alcance 
de sus manos ios cuchillos y aquciios hombres se acometieron fiera­
mente hasta caer heridos mortalmente ambos. Luego la bribón a pi­
dió socorro, grité, fué auxiliada por la justicia que no ia consideró 
culpable, puesto que ambos adversarios muuifcstai'Oil entre ias an­
sias de la muerte que morían por haber disputado y. reñido, y la 
infriare quedóse dueña y señora de mí. [Abl Y^ un mouosabio podía 

ser objeto de ambícíonl 
íAy, amo mío! ¡Ay, amo mío! ¡Cuanto dotor tuve 

al ver tu sangre! ¡No, no, entre las Seras no hay 
hiena como una mujer sin alma! No obstante, la 
muy picara no fué dueña do m i Encadenado uie 
hallaba una mañana, poro n o t a q m se habían ol­
vidado de echar el pasador de la cadena y huí,,. 
huí... escapé, corriendo y saltando por los campos. 

¿Qué rae ha de faltar a. mí sí soy un sabio? 
Pensaba, como si pudiera uno ser estimado... sin 
anuncio y bu rracn. Corre que cor re, escondiéndome 
aquí, apareciendo repentinamente Multó anduve 
leguas y leguas, y cuando consideré que y a la tu­
nan tona no podía dar conmigo, pensé en rai suerte. 
Dejemos el campo, me dije, y entremos en pobla­

do. No bien las gentes me vean me ensalzaran y premiaran. ¡Mi nombre es famosísimo?, me dije. 

Me hallaba no lejos de un magnifico edificio, un caserón pegado a una iglesia: Tu i me hacia él, salté, 
subime sobre una tapia que dalia í un huerto y, apenas me vi en lo alto, liego a mis oídos una infernal 
gritería do mujeres, y VL una verdadera bandada [le ellas, vestida? de blanco. Eran monjas. 

—[El demonio! ¡El demonio! 
Gritaron, rae llamado el cura del convento y el cura también espantóse en un principio al verme. 
—¡Es un demonio!—decía el hortelano, un viejo que con un cencerro al pie se haüaba en el huerto. 

—Es un mouazo, dadle un tiro, 
—No,—exclamé con vos dulcísima una de las monjas.—¿A que dañarle? ¿Por qué no ha de vivir? 
Pero después... yo que lleno de espanto no había sabido en verdad donde esconderme, descendí de 

la tapia y ano amparé detrás de la religiosa. No conoseo, lo repito, nacía más fiero que una mujer mala, 
no conozco nada mas santo que una mujer buena. Benditísima monjita, ella me salvó. El mundo ignora 
que soy un sabio; muero on el olvido conio han muerto casi todos los sabios. Aquí estoy en el jardín 
* UL Estrella- de Lisboaj metido hace atiesen una jaula, como un mono cualquiera, mejor dicho, como 
un hombre de ios malos que mas son los hombres que hay presos que los monos que están cu jaldados, 
y aquí, pcsai'oso de verme oscurecido, me consuela el recuerdo de aqaella figura, celestial, de aquella 
voz dulcísima, de aquella monjita que, venciendo su miedo y su repugnancia, defendió mi vida, y, pen­
sando eu esto, moriré de viejo, cansado de los visitantes papanatas y de los impertinentes ehicueios 
que vienen a. mortificarme. JOSÉ ZAHONERO 
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COSAS DEL DÍA 

Como era de esperar, dados Jos puntos que calíame* cu materia de interesarnos por lo que realmente 
importo, ha pMftdoMai<íesrtperc£ftícíi>(qoleTO decir, Inadvertido) el Condeso de Oto-rino laringología cf¡-
labrado en esta, A pesar de haber sido un acontecimiento notabilísimo tonto per la calidad do lo* traba­
jos presen lados por los congresistas como por la eminente representación científica de mucliofl de ellos. 

Los desvelos délos organizadora del Congreso, doctores Roquer Cusudosrts. Masíp, J, leo Morera, 
Martín, Urufiuela y demás dignísimos maestros cu las especialidades arr iba dtetias lian alcanzado pie 
na recompensa, sino ton la brillantes ci ter ior del acto, ton los valiosos ivisnliados que ha tenido, entre 
Los cuales descuella, no diremos e£ descubrimíeHtQt pero sí Ib corroboración del altísimo concepto en que 
ya se tenia al insigue doctor D. Jiafael Poros, en y os trabajos de histología han producido la admiración 
de cuantos lo* han visto. 

La temporada icatral ha empezado bajo buenos auspicios; funcionan aci anímenle Tos teatros de No^ 
vedailes, Tivoli, Granvfa, Eldorado y Romea, 
ademas de al ganos de menor categoría, y en 
iodos ellos cosechan merecidos aplatisos las res­
pectivas compañías. En novedades es objeto de 
justas ovaciones la tiple señorita Rerleudi por 
La admirable manera con que sabe encarnarse 
en i:l papel de C<i}nt¿ntdQ ¡al manera que quizá 
no seria exagerado decir que es hasta ahora la 
artista que mejor lo lia interpretado. También 
son objeto de lisonjeras demostraciones p a r p a r 
te del público Ja tiple señorita itarrientos, que 
sobresale en la ffonrfinfruto, más que en Jiigolct-
fo; la señorita Casáis, que se dio a conocer ven 
tfljosamente en Lucio, la señorita Riera, aplau^ 
didísñna en el Tror<afar y en general las demás 
liples. Cumplen asimismo, muy satisfactoria-
inentep los tenores Btoi'ítíi, Bronta ty ÜoveUIíll, et 
barítono PoigÉíencr y el bajo GrotlO, distin­
guiéndose por su parte el barítono Sr, Scarame-
11aporta notabilísima perfección con que re­
produce Jos personajes que representa, lo cun!, 
unido á su excelente escuela de canto, linee de 
¿I un artista de mérito superior. 

Variados y amenos hasta lo sumo son los es­
pectáculos que ofrece el Tivoli. A la Mujer At* 
íeíase ha añadido ahora, la Mujer Camaleón, 
denominación harto prosaica para expresa? una 
cosa tan delicada. Es nna especie de wrpentlna, 
pero mas poética aun, con acompañamiento de 

cautos la bailarina, bajo la proyección de luces de diversos colores, cambia de aspecto en consonancia 
con su cauto, p r o d u c i r l o los mas delicados efectos. Igualmente constituyen tmiHfcfttfro de sorprenden­
te originalidad las habilidades de los elefantes, a los cuales sólo le* falta hablar para parecer unos se^ 
nadores.., romanos. , . , 

La compañía de zarzuela de la Granvla tiene el delecto de carecer no de una buena tipie, pues son 
buenas todas las que hay, sino de una tiple uefuew, que este a la ¡tirina ó por sobre de los cantantes 
masculinos. Es de esperar que la Empresa hará por que no se prolongue esta situación y a que cuenta, 
según rezan ios carteles, con algunas tiples de las condiciones susodichas. 

Segfln era de suponer no les lia resultado nada malo a los Brea, Montojo y Sestea, eomo tampoco 
anteriormente * los Sres. Cerrera, Días atoren, etc., y como ante* al Sr. Toral. Es lo mejor, y si en Gre­
cia lo han entendido de otra manera,, ¡allft ellos! A) fin y al cabo no pasan de ser una gente que habla 
en ^riego. 

El acontecí miento mas notable en el orden literario es la publicación de tíos novclitns de A. Palacio 
Valdes floto y El pájaro su ttl nítve en uno de los lindísimos tomos de 19 SaMotíOO Miaño». El tal Sute 
es pura y sencillamente una maravilla de sensibilidad sugestiva, capas de conmover al sor mas eiupe-
deruido y esta escrito con una maestría que denuncia a la lef(iia al ¿f>™i sen»'<íe las tetra» rjnc lo Urina. 
Es preeíao tener un extraordinario talento y poseer ana sensibilidad exquisitísima para liaccr una cosa 
eomo aquella. K E C K 
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TEATRO ELDORADO 
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MENDICIDAD CLASICA 

Hay pobres de todas clases, desde el de solcin-
tiidad aderezado con martingala, que atraca el 
lloarado transeúnte donde le pesca, hasta el pobre 

de espíritu aunque 
este r e g u l a r m e n t e , 
por las causas que le 
tienen a b a t i d o , no 
pide, pero molesta* 

l.41 De ln clase de 
los primeros, hiiy uno 
con una niña, que si-m v 1 guicudücon agigan-

L l ^ ^ J tados pasos al que 
cree que aceptarA lo 
que le va a propo­
ner, le detiene casi 
siempre en lo mas os­
curo de la calle, para 
decirle sipilesamen­

te: —¡CitintJiatot creo que ftóard twted notado *¡¡w 
U wrj siguiendo! fNo púfa ntdí quepara una i-dtt! 
Pues bien, este deagractado, cesante de correos, 
que ea una de las cosas que 
expone jit que le escucha, in­
dudablemente p a r a ejeihcer 
m*fl compasión en su animo, 
es un golfo reeonootdo, pues 
nna vez adquirida la limos­
na de quince o veinte cén­
timos, que imperta una vela, se 
la va a. gastar cu lam.parffiat 
en la taberna mas próxima. 

íva Comparándose con un tt 
fiera, existe otro que por lo re­
gular se establece en la crtllc 
de Alcalá. Este individuo, ves> 
tído con uno que fue traje de 
color de chocolate con regalo, 
se acerca súbitamente, y dando a sus ojos un 
movimiento de rotación sobre las AriAUm, exclama 
con voz estentórea: —jTsRtfo Bids ftrtm&rt aac un 

oso/ 

Como la acción 
es rApida, no se le 
ocurre a UDO al 
oír lo del oso, mas 
q u e c e b a r s e la 
mano al bolsillo y 
buscar en et una 
anilla para Jas na­
rices del pedigüe­
ño; que es el pro­
cedimiento esta­
b l e c i d o p o r los 
I: i":: i ̂ r - • i •• •--= para la 
domesticación, d e 
esa clase de fieras 

3 ' Hay otro viejo de suyo.euyojjztesíedo pedir 
es lamoso por la parroquia de i ncautos que a dqu iri & 

Pues bien: este anciano se dedica a decir á todo 
el que poSA que lo traslade a la acera opuesta, por-
que habiendo sufrido una grave operación en la 
vista tiene miedo de que un coche cualquiera lo 
atropello. Y sj alguna filma caritativa lo coge de 
Jas manos movida por ose sentimiento humanitario 
de todo corazón sin detrimento alguno, durante 
la travesía le cuenta una historia fantástica como 
es ln ele haber venido de Valencia a o p e r a r a no 
tener donde dor­
mir aquella noche 
por f a l t a r l e a l ­
gunos perros* et­
cétera, etc., cuen­
to que oye con 
resignación cris-
ti.inn ef coui¡widc* 
cido, quien des­
p u é s d e h a b e r 
cumplido su mi­
sión cu la tierra 
deja al a n c i a n o 
donde desea bu, no 
H¡n haberte com­
pletado a n t e s la 
cantidad que ne­
cesitaba para dormir aquella noche. Entonces e! 
viejo se espera en la acera, al parecer ansiad*, y 
aguarda a otro de corazón igual al anterior, que 
al colocarle la misma cantinela lo traslade al sitio 
en que le encontró el primero. Este es un pobre de 
la clase de Ida y vuelta. 

-i." Por la ca I le d e Kueucarra 1 y sus inmed iacio-
ucs, existe una pareja que segtín mis noticias son 
madrea hijosin Espíritu Santo, Ella, con una visita 
de eouüamsa, por es­
tar desteñida por el 
use, con golpes ó cos^ 
cerrones de una cosa 
que fué pasamanería, 
manrilla y falda de 
la misma época que 
la visita y con la cara 
de todas estas cosas 
reunidas, va cogida 
del brazo de un mu­
chacho joven de lar-
fray en marañada ca­
bellera r u b i a , q u e 
cubierto con un gn> 
han en todo tiempo* 
y a veces soba-e esta misma prenda de abrigo una 
pelerina de scilora, se dedican a no se que, porque 
pedir no piden, pero sí a recostarse de ven en 
cuando sobro el dintel de alguna puerta, induda­
blemente para descansar de! peso de tanta ropa r 

/ jEs ta pareja llama la ateneión de los inteligún-
tes, porque ademas de su estrafalaria figura se de­
dica, particularmente la scílora madre, A insultar, 
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cuando lo ve, A Navarro Reverter, pues so esfuerza a decir A voz CU grito que este señor tiene Ea culpa 
de que ellos se vean así. 

&.° Este no pide, pero se siente tino y da enseguida el nombre) o por ver si cíic la tostá. 
G.n Del orden de repugnantes hay muchos. Por ejemplo, la del pie, precioso caso de 

elefantiasis para un musco, petronopaVa la plaza de Sau Marcial, que es d o n a s e pone A 
implorar no una, sino muchas limosnas do los buenos cora-
zon.es que por allí" transitan. 

El de la mano torcida ú retorcida, como ustedes 
quieran> y el perrito con la cos.EJui.en la boca. Este 
pide en la calle de los Reyes. 

Como sería muy lar^o enumerar las mil cla­
ses y especies de estos pobres, liít#o pumo aquí, 
pues si para muestra basta un botón, osto ya 
PASA de una carrera, aunque siendo asi. La po­

breza se esta\ poniendo de una masera que es a n s carrera, pcio ¡irtu¡¡ decentst 

TBXTÜ \- Diüu.Fos m: ROJAS 

L O Q U E P R E O C U P A , por totano 

••'••• n-nílipia. sanos al ImantoS, riquísimas 
frtitta y., iq.oí bürmos*. luna [de miel ramos A 
lunar SÍ] u I • 

— P u i ; i h a t t a n h o r » s o l o l i o v i s t o I * l u n a , 

t u A n ú o tn: • ! • : . : . • '. •• :-.i\ r. •• | « :••• . . =-• i.-1_ , 

Wc han úkJnj qupo* OH IWuUtta 
y ÍLÍIÍ • I p*hrí Uta qyotirAfl*. 
P U C S , HflI .IP, n o w i í C I Í C I F Í H I L U 

un bolsista OP i al oit ado. 

—¿Quienes «I Individuo o.uo TiAblnbh hu-y 
contigo o o el torrado? 

-IAhí 17»! On punto fllíuino».. 
—|CI*lúal ¡El :1o l ibat»? 

D I l T & J é ] d e l •'•••••!, •• : i : i - ::. e l i" r i : i! : i ! •: 

: ii- s& ]«JL traído •!•• M.HIIIII. 

-fc+cáa [AiTupIrltual, Lalrft*¿qaa EL1O ve —Hsled que conocí eat* pía j * , ¿bfty pulpos 
Segunda Olivar, el da LoH,Wi>duroB1 apuesta- en alia? 
Él d o b l e d i p r e d a B U a e s p l r U u S . . - — I !:• . :•• I:-- C O M O I• --1••.-:-! = - . '...'- ] : . . v •'!. 

todmfl, 

!"•- Ml-aiLTÍ! 1¡:H! v i . f l !••••'••• 

M i - - i i A • • i • . i - ' . .1 r A L . - • - . - • • . • 

q.00 :iiñ hii ' i in |T- : i iL ' í - | i . ' 
: • i tíiaJit • •• "A - ! •'-• Ó • 

#ota,—Por error involuntario^ de les cajistas en elfpToblema'de ajedrez del n.s 20el rey que está 
en 7 A debe de estar en 6 A. 
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IfttilBIlOTft MI «¡CTiLEW 
Según el profesor Werlessde W-

seprim (Hungría) el carburo de cal­
cio, del cual se obtiene^ contiene 
siempre un ¿o por iñude impurezas. 
Además, el carbura encierra asufre, 
fósforo y azoch 3o cual supone que 
el acetileno quedará mancillado 
por i-l hidrogeno sulfurado, el l« i -
drógcno fosforado y el amoníaco. 
Por lo tanto, es menester proceder 
A la depuración del acetíleí o ¿ igual 
título que el gas de hulla so pena 
do que. on locales cerrados, pro* 
duzca accidentes de mas ó menos 
gravedad. 

Pero el principal inconveniente es­
triba en que el acetileno ardo con una 
llama humosa; es verdad que la 
llama no humen al principio, pero 
no sucede lo mismo íil cabo de 20Q 
o 100 horas, OIL cayo tiempo el ace­
tileno se desdobla en carbón ú bí-
dvOgCnO. 

Kn los tubos de conducción se 
observa un fenómeno curioso: la 
formación de una capa de carbón, 
como aun especie de hollín en un 
líquido di: condensación. 

También sucede que ¡V veces, y ít 
causa de bis impurezas del acctüc' 
nn, *e fíL'auL en lo* loeales eevrados 
al cano de mayor ó menor tiempo 
una especie de niebla compuesta de 
vapor de agua, amoníaco, hidráge* 
no fosforado ó hidrógeno sulfurado: 
niebla que determina dolores de 
cabeza y nauseas. 

Conviene, pnes, depurar el aceti­
leno, y nada mejor para ello que 
loa soluciones salinas acidas, por 
ejemplo, Las Bolliciónos muy acidas 
de cloruro cuprpw ó de cloruro te-
rriw, Las guales aunque no consigan 
absorber todo el hidrógeno sulfura­
do y id roborado retienen no obs­
tante iodo el amoniaco. 

* * 
—Mira tiue cuadro de frotas vo-

P r o b l e m a d e a jedrez - lúm. II 
POS C M. 

Las Liltnta^jiiepan, y tlmi 

madas del natuiLal. ¡listo es ¡irte! 
—Ay, hija, yo preferiría que te 

dedicaras a ofro a r t a 
—¿A cual? 
- Al culinario. 
—¡ÍT rosero! 
—lÍDJer, al menos habríamos co­

mido hoy, pues lo qtic pintas no 
entra en nuestro estómago. 

—Este cuadro es preferible A todo, 
—jVo lo cambiaría por nn piafo 

de potaje! 
MAKAVJÍXAS DE LA QUÍMICA 

Entre los principales adelantos do 
la química moderna hay que citar 
la fabricación industrial,—ya en 
marcha,—de la calcina y La tli cobro 
mina oficinales, como derivados iu-
meétlAtoa de un núcleo t ipo descu­
bierto por Eischer, que le ha bauti­
zado con el nombro de pta-hm, al 
cual ÍC refieren los diferentes cuer­
pos procedentes del trabajo celular 
animal ó vegetal. 

PIELES DE MONO 
Según datos estadísticos, en el 

transcurso de estos ultimes seis 
años han sido embarcadas en Ja 
Cosía de Oro (posesiones inglesas 

del África Occidental) 864.768 pieles 
[le monos del género ('nhAnit mlU-
KUU«, notables por su soberbio pe­
laje negro y sedoso. 

Como en Ja actualidad so trata de 
llegar a una infrtitjruritt internado-
nal/para poner coló a la destruí ' 
eióu de elefantes (que de seguir las 
cosas como añora, pronto no que 
dará ut uno para remedie). háblese, 
también de invitar A Inglaterra A 
que cese cu la destrucción de les 
monos arriba dichos, amenazados 
también de próxima extinción, 

Cí LAR ADA 
Los p A ja ros ír í i uno 
en el ramaje Terde; 
en la don quinta me hallo 
muy re bonitamente 
cuando hace estos calores 
que rinden A la gente. 
<¿ue de mi se cuatro ¡rita 
mientra» vaya caliente 
muy sin cuidado, amibos, 
os juro que me tiene. 
Poseo un rto* segunda 
más blanco que la nieve, 
un ejemplar rarísimo 
que envidian más ríe veinte. 
r,l todo, una sustancia 
que en la botica expenden. 

J E LiOí: I ,í V ICO f'O 311'B l tí 1110 

Dvl Do 

Ltia wfttdonen eK ni prúxima 
número, 

SOLUCIONES 
a fot f¡a$atieittixi2 del número anterior 

Cha+Q íia. — Coi o ma. 
Jeroglifico ea m&rímído* -Euteen te. 
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